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Salomón sucedió a David, tras un periodo
incierto. Su reinado (970-931 a.C.) se caracte-
rizó por el apogeo comercial y las grandes
construcciones. Las relaciones comerciales
a nivel internacional le procuraron riquezas,
entre ellas caballos y mulos. En toda la histo-
ria de Israel ningún rey ha alcanzado mayor
fama que Salomón, pese a ello, el imperio se
comenzó a quebrar durante su reinado. El
rey David fue pionero en el uso del caballo,
pero fue el rey Salomón quien introdujo los
carros como uso militar, tirados por caballos,
importándolos de Coa y de Egipto:

1 Re 10:25 ' "y todas llevaban sus presentes (a Salo-
món), objetos de plata, de oro, vestidos, aromas, caba-
llos y mulos y todos los años era lo mismo." (La reina
de Saba en Jerusalén y el poder grandioso del rey
Salomón).

1 Re 10:26 ' "Salomón reunió carros y caballeros, lle-
gando a tener mil cuatrocientos carros y doce mil caba-

llos, que destacó en las ciudades de guarnición y en
Jerusalén, junto al rey."

1 Re 10:28 ' "y traían caballos a Salomón de Egipto y
de Coa, y comerciantes del rey los tomaban de Coa a
un precio determinado."

2 Re 3:7 ' "ascenderé pues mi pueblo es tu pueblo y
mis caballos tus caballos."

2 Re 7:10 ' "como viniesen a las puertas de la ciudad,
dijeron a los centinelas: hemos entrado en el campa-
mento de los sirios, y allí no había nadie, no se oye voz
de hombre; no hay más que caballos y asnos atados y
las tiendas intactas."

2 Pa 9:24 ' "y cada uno le traía su presente, objetos de
plata, de oro, vestidos y armas, aromas, caballos y
mulos, y así cada año." (Sobre la riqueza de Salomón).

La destrucción llevada a cabo por los asirios
en Israel supuso una reducción de sus fron-
teras y un sometimiento total a Asiria, sien-
do anexionada como una provincia más pos-
teriormente. El imperio asirio continuó su
poder en Palestina hasta que fueron venci-
dos por los medos y los caldeos. El faraón
Necao (Egipto) trató de impedir la decaden-
cia asiria inútilmente. En la batalla de Megui-
do murió el rey Josías. Nabucodonosor, al
mando de los ejércitos babilónicos, finalmen-
te triunfó sobre el ejército egipcio en la bata-
lla de Carquemis (605 a.C.), y conquistó Jeru-
salén (586 a.C.), iniciándose el denominado
exilio en Babilonia. Esta derrota de los judíos
ante Nabucodonosor significó la pérdida de
la independencia política y el final de la dinas-
tía iniciada por el rey David. Se han hallado
restos de establos con capacidad para más
de cuatrocientos animales y casi doscientos
carros en la ciudad de Meguido, también
denominada la "ciudad de los carros" de Salo-
món, que pasó de manos cananeas a egip-
cias y, por último, a Israel.

1 Re 9:19 ' "Todas las ciudades de almacenes, que le
pertenecían, y las destinadas a los carros y a la caballe-

ría, y todo cuanto quiso Salomón edificar en Jerusalén,
en el Líbano y en toda la tierra de su dominio."

Durante el exilio en Babilonia (587-538 a.C.)
destacamos algunas citas donde la visión del
caballo se trata de manera diferente al resto
de Libros y periodos:

Eze 38:4 ' "y (Yo, el Señor dice:) Yo te atraeré y pondré
freno en tus mandíbulas, y te sacaré a ti y a todos tus
ejércitos, caballos y jinetes, totalmente equipados; y
gran muchedumbre con rodelas y escudos, y todos
con espada".

Amo 2:15 ' "y el arquero no resistirá y el de ágiles pies
no escapará y el jinete no salvará su espíritu" (alma).

Amo 6:13 ' "¿Es que galopan los caballos por las rocas,
o se ara el mar con bueyes? Pues vosotros hacéis del
juicio veneno, y del fruto de la justicia ajenjo".

Nah 3:2 ' "restallido del látigo y el rugido estruendoso
de ruedas, y galopar de caballos y rebotar carros, jine-
tes enhiestos…".

FIG. 11. Fol. 144 v. Abdías se postra ante Elías.
Caballos de distintas capas ricamente ajaezados.

FIG. 12.- Fol. 150 v. Caballos de diferentes capas.
Muerte de Jezabel.
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Hab 3:8 ' "¿Acaso, Yavé, se enciende tu ira contra los
ríos, o es contra los mares tu furor cuando subes
sobre tus caballos sobre tus carros de victoria?".

Ag 2:23 ' "y transformaré los tronos de los reinos y
destruiré la fuerza del reino de las gentes, y volcaré el
carro y a los que en él suben, y se vendrán abajo los
caballos y los que en ellos cabalgan, los unos por la
espada de los otros".

Independientemente de la evolución históri-
ca que tuvo Israel tras la muerte del rey Salo-
món, fue a partir de su reinado cuando los
carros y los caballos comenzaron a ser una
pieza esencial en la lucha bélica. La descon-
fianza hacia ellos queda patente en las citas
de algunos profetas:

1 Re 1:5 ' "Adonías, hijo de Jaguit, habría levantado sus
pensamientos y decía: 'Yo reinaré'. Se habría hecho
con carros y caballos y cincuenta hombres que corrie-
ron delante de él."

1 Re 18:5 ' "dijo pues Acab a Abdías: 'vete por la tierra
a todas las fuentes de agua y a todos los torrentes a
ver si por allí hay alguna hierba para que podamos con-
servar con vida a los caballos y a los mulos y no nos
quedemos sin ganado'."

1 Re 22:4 ' "Y dijo a Josafat: '¿Quieres venir conmigo
a atacar a Ramot Galaad?' Josafat respondió al rey de
Israel: 'Yo como tú, mi pueblo como tu pueblo y mis
caballos como tus caballos'. Luego dijo Josafat al rey
de Israel: 'Consulta, te ruego, la palabra de Yavé'."

2 Re 7:10 ' "como viniesen a las puertas de la ciudad,
dijeron a los centinelas: 'hemos entrado en el campa-
mento de los sirios, y allí no había nadie, no se oye voz
de hombre; no hay más que caballos y asnos atados y
las tiendas intactas'."

Psa 31:9 ' "no seáis como el caballo y el mulo en los
que no hay inteligencia, cuyo ímpetu hay que frenar
con brida y freno so pena de que no se acerquen."

Pro 21:31 ' "Apréstate el caballo para el día del comba-
te, pero la victoria es de Yavé."

Pro 26:3 ' "Para el caballos el látigo, la cabezada para el
asno, la vara para las espaldas del necio."

Isa 5:28 ' "No se quitan de sus lomos el cinturón, ni se
desatan la correa de sus zapatos y sus flechas son
agudas y tensos sus arcos. Los cascos de los caballos

son de pedernal, y las ruedas de sus carros un torbe-
llino."

Jer 8:16 ' "Ya se oye desde Dan el relinchar de los
caballos. Al estruendo de los relinchos de sus corceles
tiembla la tierra toda. Ya vienen a devorar la tierra y
cuanto hay en ella, la ciudad y cuantos la habitan."

Jer 47:3 ' "al estrépito de los cascos de sus caballos, al
estruendo de los carros al retumbar de sus ruedas.
Los padres no cuidan de sus hijos, se les debilitan los
brazos."

Ose 14:4 ' "No nos salvará Asiria. No montaremos a
caballo, nunca llamaremos más dioses nuestros a las
obras de nuestras manos, pues en ti halla compasión
el huérfano."

Otros pasajes relevantes tratan cómo subió
al Cielo el profeta Elías. Llegó un carro de
fuego y se llevó a Elías, viendo Eliseo la subi-
da de su maestro a las nubes, mientras se le
transmitían a él los poderes de Elías, empe-
zando a realizar milagros:

2 Re 2:11-12 ' "Siguieron andando y hablando, y he
aquí que un carro de fuego con caballos de fuego
separó a uno de otro, y Elías subía al cielo en el torbe-
llino. Eliseo miraba y clamaba: '¡Padre mío, padre mío,
carro de Israel y auriga suyo!', y no le volvió a ver;
tomando entonces sus vestiduras, las rasgó en dos
trozos, recogiendo además el manto de Elías, que éste
se había dejado caer." (Elías arrebatado al Cielo).

2 Re 6:17 ' "Eliseo oró y dijo: '¡Oh Yavé!, ábrele los
ojos para que vea'. Yavé abrió los ojos al siervo, y vio
éste la montaña llena de caballos y carros de fuego,
que rodeaban a Eliseo."

Los aparejos relacionados con la monta
(estribos, herraduras,…) eran desconocidos
antiguamente. Hay que reseñar que los
caballos más valorados eran los de pezuña
dura, más resistentes en la batalla, así como
intimidatorios, ya que, al galopar producían
gran estruendo y estupor entre el enemigo.
Además se tiene constancia del precio de
carros y caballos:

Iue 5:22 ' "Entonces resonaron los cascos de los caba-
llos. En la veloz huída de los guerreros, 'maldecid a
Meroz', dijo el ángel  de Yavé."

2 Pa 1:17 ' "un tiro de cuatro caballos costaba seiscien-
tos siclos de plata y un caballo ciento cincuenta, y los
compraban también para todos los reyes de los jeteos
y para los de Siria."

Isa 5:28 ' "No se quitan de sus lomos el cinturón, ni se
desatan la correa de sus zapatos y sus flechas son
agudas y tensos sus arcos. Los cascos de los caballos
son de pedernal, y las ruedas de sus carros un torbe-
llino."

Jer 47:3 ' "al estrépito de los cascos de sus caballos, al
estruendo de los carros al retumbar de sus ruedas.
Los padres no cuidan de sus hijos, se les debilitan los
brazos."

Eze 26:11 ' "Con los cascos de sus caballos pisotearé
todos tus valles; a tu pueblo pasaré a cuchillo y
derrumbaré tus vigorosas columnas."

Quedan patentes las características más
valoradas en los caballos de la época, como
la fiereza, la velocidad, la agresividad o cora-
je. Aún así, las cualidades de los jinetes des-
tacaban por encima de las de los caballos:

Job 39:19 ' "¿Das tú al caballo la fuerza, revistes su
cuello de ondulantes crines?".

Psa 147:10 ' "No se agrada de la fortaleza del caballo,
no se complace en las piernas de los hombres."

Jer 4:13 ' "He aquí que avanza como una nube. Sus
carros semejan al huracán, más veloces que las águi-
las sus caballos. ¡Ay de nosotros, estamos perdidos!"

Jer 5:8 ' "Como sementales rollizos y vigorosos, cada
uno relincha tras la mujer del prójimo."

Hab 1:8 '"sus caballos son más ligeros que el tigre,
más voraces que los lobos nocturnos y sus jinetes
avanzan con insolencia, sus caballeros vienen de lejos,
volando como el águila que se precipita para devorar."

2 Ma 3:25 ' "se les apareció un jinete terrible. Monta-
ba un caballo adornado de riquísimo caparazón, que,
acometiendo impetuosamente a Heliodoro, agitaba
los cascos delanteros. El jinete vestía una armadura de
oro".

2 Ma 12:35 ' (Un tal Dositeo…) "tenía a Gorgias por la
clámide y tiraba de él vigorosamente, queriendo
cogerle, vivo. Pero vino un jinete tracio que le derribó
el hombro, y así Gorgias pudo huir a Maresa".

Hay otras referencias peculiares sobre cómo
tratar a los caballos (con brida y freno), infra-
valorándolos en algún caso, pero sin quitar-
les mérito en la lucha. En Proverbios 26:3
hace una comparación de cómo tratar al
caballo, al asno y a los hombres necios:

Psa 31:9 ' "no seáis como el caballo y el mulo en los
que no hay inteligencia, cuyo ímpetu hay que frenar
con brida y freno so pena de que no se acerquen."

Pro 26:3 ' "Para el caballos el látigo, la cabezada para el
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FIG. 13.- Fol. 145 r. Encuentro entre Acab y Elías. Caballo y jinete preparados para la batalla.

FIG. 14.- Fol. 142 r. Caballo con largas orejas. El
profeta llegado de Judá recibe la visita del viejo
que vivía en Betel.
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asno, la vara para las espaldas del necio."

Ecl 30:8 ' "caballo domado se hace indócil, y el hijo
abandonado a sí mismo, testarudo".

Ecl 33:6 ' "el amigo burlón es como caballo semental:
relincha cualquiera que sea quien le monte".

Jer 8:6 ' "yo estoy atento y escucho; no hay quien
hable rectamente, nadie que se arrepienta de su mal-
dad diciendo: '¿qué os he hecho?'. Todos corren des-
afrenadamente su carrera, como caballo lanzado impe-
tuosamente a la batalla".

Un apartado que merece una atención apar-
te es la simbología del caballo dentro de la
Biblia, en especial en Zacarías y en el Apoca-
lipsis:

Zac 1:8 ' "vi por la noche a un varón que iba sobre un
caballo rojo y estaba entre los montes en el valle;
detrás de él había caballos rojos, alazanes y blancos."

Zac 6:2 ' "en el primer carro había caballos rojos, en el
segundo caballos negros."

Zac 6:3 ' "y en el tercer carro, caballos blancos, y en el
cuarto carro caballos muy veloces de varios colores…"

Zac 6:6 ' "en el que estaban los caballos negros iba al
norte, y el de los caballos blancos al occidente y el de
caballos varios iba al mediodía."

Zac 12:4 ' "en aquel día dice el Señor, 'heriré de terror
a todos los caballos y de locura a sus jinetes, pero abri-
ré los ojos sobre la casa de Judá, y a todos los caba-
llos de las gentes los heriré de ceguera'."

Zac 14:15 ' "pero Judá luchará en Jerusalén y se reuni-
rán allí las riquezas de todas las gentes: oro, plata, ves-
tidos en abundancia. Parecida a ésta será la plaga que
herirá a los caballos, mulos, camellos y asnos y a todas
las bestias que hubiere en aquellos campos."

Apo 6:2 ' "y vi un caballo blanco, y el que montaba
sobre él tenía un arco, y le fue dada una corona, y salió
vencedor, y para vencer aún…".

Apo 6:4 ' "salió otro caballo, bermejo, al que cabalgaba
sobre él le fue concedido desterrar la paz de la tierra y
que se degollasen unos a los otros y se le dio una gran
espada."

Apo 6:5 ' "y cuando (apareció) se abrió el tercer sello,
oí al tercer vidente que decía: 'ven, miré y vi un caba-
llo negro y el que lo montaba tenía una balanza en la
mano'."

Apo 6:8 ' "y he aquí que vi un caballo bayo, y el que
cabalgaba sobre él tenía por nombre "Mortandad", y el
infierno le acompañaba. Fueles dando poder sobre la
cuarta parte de la tierra para matar con la espada, y con
el hambre, y con la peste y con las fieras de la tierra."

Apo 9:17 ' "y vi asimismo en la visión los caballos y los
que iban sobre ellos, que tenían corazas color de
fuego, y de jacinto y azufre y las cabezas de los caba-
llos eran como cabezas de leones, y de su boca salía

fuego y humo y azufre."

Apo 14:20 ' "y fue pisada la uva fuera de la ciudad y
salió la sangre de la uva hasta los frenos de los caba-
llos por espacio de mil seiscientos estadios."

Apo 18:13 ' (Llorarán a Babilonia, porque no habrá
quien compre a los mercaderes…) "y cinamomo y aro-
mas y mirra e incienso, vino aceite, flor de harina,
trigo, bestias de carga, ovejas, caballos y
carros, esclavos y almas de hombres."

Apo 19:11 ' "y vi el cielo abierto, y he aquí un caballo
blanco, y el que lo montaba se llamaba Fiel y verídico,
y con justicia juzga y hace la guerra."

Apo 19:18 ' (Un ángel, en pie, gritó venid) "para que
comáis las carnes de los reyes, las carnes de los tribu-
nos, las carnes de los valientes, las carnes de los caba-
llos y de los que cabalguen sobre ellos; las carnes de
todos los libres, los esclavos, de los grandes y de los
pequeños."

Apo 19:21 ' "y los demás fueron muertos por la espa-
da que le salía de la boca al que montaba el caballo, y
todas las aves se hartaron de comer sus carnes."

La imagen simbólica de los caballos según
su color varía en el caso del caballo blanco, ya
que para algunos significa la muerte; para
otros, en cambio, representa a Cristo vence-
dor, símbolo de Paz, ya que porta una coro-
na y vence a la muerte. Si analizamos el
resto de colores, el caballo bermejo o rojo
significa la sangre y la guerra; el caballo
negro, el hambre y el caballo verde o amari-
llento representa la muerte o la enfermedad
(peste).

Aparte del color, también interesan los
números, el número cuatro (4) puede referir-
se también a los cuatro puntos cardinales.
Muchos opinan que los caballos con sus res-
pectivos jinetes son ángeles inspectores que
fueron enviados a la tierra. Otros creen que
están ubicados según las razas. Entonces, la
raza blanca correspondería al caballo blanco,
al norte de Europa, mientras que la raza
negra (caballo negro) se encontraría al sur, en
África, y significa, a su vez, por el color, la
muerte. Además, al oeste, se encuentra la
raza de pieles rojas, relacionada con el caba-
llo rojo, ésta posee gran poder en la guerra y,
por último, al este, los amarillos, raza amari-
lla, señorea la muerte.

Por tanto, los cuatro caballos son figuras ale-
góricas, desde el punto de vista de la inter-
pretación de los textos bíblicos, o con fines
pedagógicos. No obstante y hasta los tiem-
pos actuales esta simbología está en vigor.
Prueba de ello es la obra literaria del novelis-
ta Vicente Blasco Ibáñez, que se titula Los

cuatro jjinetes ddel AApocalipsis (1916). Hace
referencia a la muerte, la peste, la guerra y el
hambre. Esta obra fue llevada al cine con el
mismo título y protagonizada por Glenn Ford.
Es una obra con el calificativo de "clásica".
Esto quiere decir que está en boga a pesar
de los años y tiene todos los visos de seguir
estándolo en plena cartelera de actualidad.
Varían las circunstancias, pero siguen, des-
graciadamente, los mismos problemas.

FIG. 15.- Fol. 142 v. El profeta de Judá muere atacado por un león. El
caballo de largas orejas permanece expectante.

LA IMAGEN SIMBÓLICA DE LOS CABALLOS SEGÚN
SU COLOR VARÍA EN EL CASO DEL CABALLO BLAN-
CO, YA QUE PARA ALGUNOS SIGNIFICA LA MUERTE;
PARA OTROS, EN CAMBIO, REPRESENTA A CRISTO
VENCEDOR, SÍMBOLO DE PAZ, YA QUE PORTA UNA
CORONA Y VENCE A LA MUERTE. 
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